
U EL DEBEH. 

dase al padre otro varón de cualquier estado mayor de 17 años, no 
impedido para trabajar. 

«Cuando el pad r̂e fuese pobre, sea ó no impedido ó eexagenario, 
subsistirá, en favor del hijo la misma excepción del párrafo anterior, 
y se considerará que no queda al padre ningún hijo, aunque los ten­
ga, si se hallan comprendidos en alg-uno ó algunos de los casos que 
expresa la regla primera del art. 88. 

»Lo prescrito en esta disposición respecto al padre, se entenderá 
también respecto á la madre, casada ó viuda.» 

. M regla primera del art. 88 á que se refiere el penúltimo párrafo 
dice así: 

«Se considerará un mozo hijo ó hermano único, aun cuando tenga 
uno ó más hermanos, si estos se hallan comprendidos en cualquiera 
de los casos siguientes: Menores de 17 años cumplidos. Impedidos pa­
ra trabajar. Soldados que en los cuerpos armados del ejército'cubran 
plaza que les ha tocado en suerte. Penados que extinguen una conde"-
na de cadena ó reclusión, ó la de presidio ó prisión que no baje de 
seis «ños, y viudos con uno ó más hijos ó casados que no puedan man­
tener á su padre ó madre.» 

Los manantiales aparecidos en Za Sol/a que tanto llamaron la 
atención á nuestra población y de los cuales dimos cuenta en nuestro 
número anterior, desaparecen rápidamente. Manan sólo en los sitios 
más profundos y apenas restan más que algunos de los depósitos que 
estos días se han formado. 

En cambio los manantiales naturales ú ordinarios de iSan Moque, 
Zas 2)«iw y de otros sitios se presentan todavía tan abundantes que 
á algunos ha sido preciso buscarles nuevos desagües para no im­
pedir el paso de los caminos. El Rabell, al que afluyen tantos manan­
tiales, era imposible atravesarlo, hasta ahora, en su paso ordinario. 

El próximo pasado lunes, una niña de unos nueve años, vecina del 
caserío de San Roque, que andaba por la orilla del Fiuviá, tuvo la des­
gracia de caer al agua siendo arrastrada por la corriente. A los gritos 
dados por un hermanito suyo que iba en su compañía, acudió su pa^ 
dre y alguno^ trabajadores quienes lograron sacar del agua el cuerpo 
de la infeliz, que era ya cadáver. 

Casi á la misma hora, en la calle de Clivill^rs, un chiquillo de 
unos cinco ó seis años fué atropellado por un carro, quedando bastan-
t* mal jwado. 


